
ALABANZA DE PERDÓN DESDE LA INFANCIA por Jesús 2020
Hoy Padre Celestial, me arrodillo ante tu divina y gloriosa presencia para adorarte, glorificarte, darte la honra, la gloria, mi Señor. Hoy me arrodillo a tus pies para pedirte perdón. Perdóname todos los pecados del pasado y del presente, Señor.
Seas, tu Padre, perdonándome las desobediencias y las rebeldías de mi niñez, porque en calidad de niño también pequé ,perdona toda mentira, todo señalamiento, toda humillación, en los lazos de mi niñez, de mi infancia, de mi preadolescencia, Señor, cometí muchos errores , muchas equivocaciones, Padre amado, hoy aquí, lleno del Espíritu Santo, Señor mío y Padre mío, yo te pido perdón, por todos aquellos errores y equivocaciones que cometí en mi infancia, en mi preadolescencia, en las cuales mi grosería y altanería con mi padre, con mi madre, con mis hermanos, con el adulto y con todos aquellos seres y esas personas que me acompañaron hasta el día donde ya entré a una adolescencia y juventud  y hasta el día de hoy, Señor, yo te pido perdón, Señor, te pido mucho perdón. Te cuento, Padre amado, que estoy arrepentida/o, arrepentida/o de todas esas faltas, Señor, que me han alejado y me han alejado de ti Padre Celestial. Querido Señor te pido que me mires con ojos de misericordia, que tengas compasión y piedad de mi Señor, soy tu hijo amado, pero con un corazón inmensamente arrepentido, Señor.
Perdona los errores y las equivocaciones de mi juventud, de mi adolescencia, Señor, cuando llegué a la edad de 15 años, hasta mis 25, en ese largo tiempo, Señor, vivía alejado y apartado de ti, dándole la prioridad al mundo a los deleites del mundo, a sus placeres, faltándome al respeto Señor, porque profané su templo Padre Celestial, porque este cuerpo, está carne que tú me diste para que fueran el templo del Espíritu Santo y mi corazón tus atrios Señor, fueron profanados Señor por mi rebeldía, la rebeldía de mi juventud donde me puse tatuajes, me puse piercings, hice cosas que solamente tú Señor y nada más que tú Padre Amado sabe que las hice, que van en contra de todas tus leyes y tus mandamientos. Te pido, Señor, que me perdones por los momentos de lujuria, por las debilidades de la carne, Señor, porque en mi adolescencia y mi juventud hasta los 25 años, Señor, desboqué esa lujuria. Te pido, mi Señor y Padre amado, en tu infinito amor y en tu divina misericordia, que todo anillo sexual que tú veas en mí, Señor, hasta el día de hoy, sea reventado por tu poder, por tu amor y por tu misericordia. Todos esos anillos sexuales que fueron creados en mí, en contra de mi voluntad, por violaciones, Señor, queden cortados en el nombre amado de tu Hijo Jesús, porque  en mí se generó dolor, se generó rabia, porque fueron actos en contra de mi voluntad Señor, traigo a mi mente el ser y las personas que sexualmente abusaron de mí en mi infancia, en la adolescencia y en mi juventud, aquí los traigo Señor a mi mente y los abrazo y los perdono, y de la misma manera, Señor y Padre mío, como tú me abrazas en este momento, porque tú me estás abrazando, yo también abrazo a mi enemigo, yo también abrazo a aquel ser y a aquella persona que causó sentimientos de odio, de rabia, de resentimiento, de rencor, que generó en mi corazón sentimientos de venganza, que planeé en muchos momentos y en muchos tiempos cómo vengarme, cómo desquitarme de esa persona ,aún en medio de mi rabia del dolor, hice actos que solamente tu Señor conoces que los hice en contra de esa persona; yo te pido perdón Señor, que tú me perdones por lo que hice lo que sentí, lo que pensé. Perdóname Señor si en mi adolescencia y mi juventud hasta los 15 años Padre amado, por placer, por dinero, por un vehículo, por salir de la pobreza, o simplemente llevado o llevada por mis propios demonios de lujuria, de envidia, de codicia, de ambición, de todo aquello que el demonio ha puesto en medio de mi vida de la edad de 15 a 25 años, Señor. Yo desboqué mi lujuria y permití que otros tuviesen placer en sus propias lujurias, pagándome de dinero, obteniendo bienes económicos obteniendo favores o simplemente Señor para desbocar mis debilidades de la carne, por eso Padre mío y Señor mío yo me arrodillo ante ti ,(aquí ustedes van a recordar con todos los varones todas las varonas que fornicaron por placer por dinero, porque estaba muy bonito porque estaba muy bonita porque estaba muy bonita, porque era el vecino, la vecina, el primo, la prima. Aquí los van a traer a todos y a todas. Ah, porque era mi primera novia, porque es que yo tenía como cuatro novios a la vez, todo eso. Aquí lo van a traer ya).  Te pido Señor perdón porque en la edad de 15 años a mi 25 no respeté mi carne, no respeté mi carne y tuve encuentros y lujurias en amores, enamoramientos de varones casados y de varonas casadas (aquí traen el casado y la casada y lo abrazan y le piden perdón)  Señor abrazo tus pies, no levanto mi mirada porque avergonzado estoy, yo siento vergüenza Señor, pero sé que en tu infinito amor, en tu divina misericordia y en el corazón tan generoso que tienes,  tú me estás perdonando todos estos errores y todas estas equivocaciones  de mi adolescencia de 15 años a los 25 y en el cual Señor mío y Dios mío yo te pido que revientes toda anilladura sexual que existe en mí, del pasado y del presente ; seas tú Señor glorificándote y manifestándote en mí ,derrama bendiciones para conmigo seas tú Señor derramando tu poder en mí, de libertarme, de liberarme, de sanarme, de desatarme Señor, desátame de estas cadenas, desátame Señor de estas cadenas de lujuria, de estas cadenas de fornicación , mi Señor, te ruego Padre mío por el amor de tu hijo Jesús que hoy quede yo libre , que todas las cadenas queden rotas, te ofrezco la dolorosa pasión y muerte de tu amado Hijo Jesús, el dolor de sus latigazos, cuando fue enterrada su corona de espinas en su frente, cuando sus manos fueron traspasadas por los clavos, cuando sus pies fueron traspasados por sus clavos, en la cruz Señor, y toda su agonía, yo te lo ofrezco Padre amado para que tú me perdones, me limpies, me purifiques y me renueves, Señor. Renuévame en el amor de tu Hijo Jesús.
Renuévame en su dolor. Renuévame en su dolorosa pasión. Renuévame en su corazón infinito, Señor. Mi Señor, mi Padre amado, mírame siempre con ojos de misericordia. Te pido, Señor, que desde mis 25 años hasta el día de hoy, Señor, donde Tú me diste el regalo de la vida, me diste el regalo de la salud, me diste la oportunidad de formar un hogar, una familia, de tener unos hijos, me diste la oportunidad de seguir disfrutando de mis padres, mis hermanos, mis tíos, mis primos, mis sobrinos, y todos aquellos seres que tú has puesto en medio de mi vida, Señor, pero que también con ellos he cometido errores y equivocaciones, Señor, he sido injusto, rebelde, mentiroso, les he quitado y les he robado pertenencias, me hacen préstamos de dinero o de objetos y no los devuelvo, me quedo con ellos. Invento las mentiras para obtener beneficios y lucros económicos de todos y cada uno de ellos, Señor. Yo te pido perdón, Señor, porque no pago mis deudas y aún en el tiempo y en el momento en que tú me bendices, porque tú grandemente me bendices, Señor, en abundancia y prosperidad, pero ha sido un hábito que se ha creado en mí de no pagar las deudas. Y no pago porque no quiero que tengo con qué hacerlo, Señor. Por eso hoy, Señor, yo te pido perdón y dame la fuerza para que este demonio, este hábito que se creó en mí, salga de mi vida. Que yo pague todas las deudas, desde la más pequeña hasta la más grande. Amarra mi lengua, amarra mis manos, coloca vendas en mis ojos para no asumir deudas las cuales yo no puedo pagar y las cuales yo no puedo cumplir porque hoy Señor y Dadre mío yo estoy levantando mis manos para pedirte perdón por todos estos errores por todas estas equivocaciones porque no solamente estoy pecando al engañar al mentir estoy pecando porque en el corazón de aquellos seres que me sirven con amor en el corazón de aquellos seres que me sirven con alegría, en aquellos seres, en el corazón de aquellos seres que son solidarios en una necesidad que ni siquiera existe, Señor. Yo estoy generando rabia y estoy generando sentimientos de dolor y estoy generando pensamientos y sentimientos de venganza. Mira todo lo que yo, Señor, estoy generando en mis hermanos cuando ellos solo quieren es ayudarme, apoyarme, darme el respaldo, por eso Padre Celestial, en tu infinito amor, en tu divina misericordia, yo te ruego, yo te pido que seas tú mi Señor y Padre nuestro, perdonándome, perdonando estas faltas tan graves, porque en tus leyes y en tus mandatos está no mentir, no engañar y no traicionar.
Señor mío y Dios mío, ayúdame a crecer siempre y en todo momento, en tu palabra, en tus enseñanzas, Señor, en todo lo que tienes para darme, en todo lo que tú tienes, Señor, para decirme, perdóname, Señor, perdóname, Señor, porque he fallado, perdóname, Padre, que he faltado al respeto, perdóname, Señor, porque no estoy haciendo tu voluntad, estoy haciendo la mía, te pido perdón Señor por todos los demonios propios esos demonios que aún me cuesta vencer y te pido perdón Señor porque aún me falta fe, me falta fuerza porque es tu palabra es tu enseñanza es tu doctrina la que da la fuerza en mi alma en mi espíritu para vencer los demonios propios hoy Padre Celestial yo te ruego, te clamo y te suplico que tú envíes el Espíritu Santo siempre y en todo momento en mí, para que se encarne de la misma manera como se encarnó en la Santísima Virgen María para ser tu voluntad y no la mía Señor por eso aquí muestro y desnudo ante ti, esos demonios propios como es la envidia, la codicia, la ambición, la pereza, la avaricia la gula, la lujuria, esos demonios propios de señalar, de juzgar, de condenar, de mentir, de engañar, de traicionar, de ser desleal, mira todo lo que cargo, mira todo lo que llevo en mí, ayúdame a través de tu Espíritu Santo, a través de tu Espíritu de amor, a través de tu Espíritu bondadoso, Señor, mi Padre nuestro, libérame, Señor, libérame, ayúdame a vencer el egoísmo, porque aún soy muy egoísta, solo pienso en mí y nada más, ayúdame, Señor, a vencer la falta de amor hacia el hermano, la falta de amor hacia el hermano, la falta de bondad, la falta de misericordia, ayúdame a vencer Señor el orgullo, la vanidad, Padre mira todo lo que tengo ,mira todo lo que abriga mi alma ,mira todo lo que enferma mi alma y espíritu que sea tu Santo Espíritu actuando en mí para ser libertada/o y liberada/o de todo esto que no es de tu agrado de todo estos demonios que me hacen quedar en vergüenza ante tu divina y gloriosa presencia, de todos estos demonios que me alejan me apartan y me retiran de ti, de este altar donde tú te glorificas donde tú te manifiestas, donde tu Señor y Padre mío haces tus grandes obras Señor ;por eso yo me arrodillo ante ti con humildad que la humildad de entre hoy a mi corazón, la sumisión y la obediencia para hacer tu voluntad para caminar de acuerdo a tu palabra para caminar de acuerdo a tus propósitos Señor, que sean arrancados de mí los demonios propios, esos demonios con los que tengo que luchar día a día, ese demonio de la mentira que cada día me amarra, que cada día me encadena, que cada día me atrapa, que cada día me encadena, que cada día me atrapa, que cada día no permite que yo avance espiritualmente, porque es un eslabón, por cada mentira es un eslabón que coloca el demonio en mí, Señor.
Ayúdame, Padre, ayúdame en este ruego, ayúdame en esta súplica, Padre Celestial, porque te estoy haciendo un ruego, te estoy haciendo una súplica, Señor, de que me ayudes a vencer mis propios demonios de la soberbia, la arrogancia, la prepotencia, ese orgullo que no me permite ver tu grandeza, esa soberbia que no me permite ver tu humildad, esa soberbia, esa arrogancia que no me permite ver tu generosidad, que no me permite ver lo grande que eres, lo grande y lo maravilloso que eres, lo inmenso que eres Señor porque tú eres grande tu amor es inmenso tu bondad, tu generosidad es única, mira todo lo que tengo, no me permite disfrutar todo lo que tienes para mí, no me permite disfrutar lo que tú quieres darme todos los días lo que tú quieres entregarme porque tú eres ese Padre amoroso porque tú eres ese Padre generoso porque tú eres ese padre generoso porque tú eres ese Padre bondadoso por eso señores yo te ofrezco la sangre de tu hijo Jesús la sangre que él derramó por la corona de espinas ,la sangre que él derramó cuando se carne era despedazada por los látigos, la sangre que Jesús derramó, que tu Hijo derramó cuando los clavos traspasaban sus pies y sus manos, la sangre que él derramó  cuando su lanza atravesó su costado.
Señor, hoy te ofrezco la dolorosa pasión y muerte de tu Hijo Jesús, que murió por todos y cada uno de nosotros, para redimirnos hacia ti, para reconciliarnos hacia ti, para acercarnos hacia ti, para llevarnos de tu mano el reino que tienes para nosotros.
Por eso Señor mío y Dios mío, yo me pongo a tus pies, yo me entrego en tus manos, yo me abandono en tus brazos y yo me entro a lo más profundo de tu corazón, en lo más profundo de tu corazón, es donde yo quiero estar, donde yo quiero vivir, donde yo quiero estar los últimos días de mi vida, en lo más profundo de tu corazón, sintiendo el calor de tus brazos, sintiendo la caricia de tus manos, sintiendo tu calor y viviendo tu amor. Por eso, Señor, me declaro pecador y pido que derrames la preciosa sangre de tu Hijo Jesús para ser limpiada/o, sanada/o, liberada/o y libertada/o, en el amor del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 
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